
 

 

   

 
 
 
 
 
 
 

 

El pasado ejercicio finalizó con tasas positivas de crecimiento 

en la zona euro aunque aún no en España, si bien la clara 

desaceleración del retroceso a lo largo del año anticipaba la 

vuelta al crecimiento a nivel nacional ya en el primer 

trimestre de 2014. El gasto de los hogares ya lo está haciendo, 

aunque no el de las administraciones públicas y la inversión, 

lastrada esta última por la construcción, ya que la inversión 

en bienes de equipo se encuentra en franca recuperación.  

La actividad económica en la Ciudad también da muestras de 

encontrarse a las puertas de una nueva etapa de crecimiento. 

Significativo es el comportamiento del turismo, que en los tres 

primeros meses del año ha visto crecer las pernoctaciones 

hoteleras más de un 10%, mientras que hace tan solo un año 

la situación era la justamente la opuesta. También hay que 

destacar la dinámica empresarial en la Ciudad, pues en el 

conjunto de 2013 se han constituido casi un 7% más que un 

año antes, aunque aún debe corregirse el elevado ritmo de las 

disoluciones. 

Todo parece indicar que el mercado laboral está al inicio 

también de la recuperación. Y si bien la EPA, un tanto 

errática, aún refleja, en el primer trimestre, un importante 

descenso de la ocupación en la Ciudad la afiliación de marzo 

contabiliza su segundo incremento interanual. En lo que si 

hay coincidencia es en el descenso del desempleo, pues tanto 

la EPA como los registros del SEPE recogen significativas 

caídas del paro. En el primer trimestre los parados medidos 

por la EPA retrocedieron un 11%, mientras que el medido por 

los servicios de empleo registraba en marzo su quinto 

descenso consecutivo. 

Junto al análisis de coyuntura, este número viene 

acompañado de un estudio monográfico dedicado al análisis 

de  los cambios estructurales acaecidos en el mercado de 

trabajo de la Ciudad de Madrid a lo largo de las tres últimas 

décadas, las que median entre 1981 y 2011, tomando como 



 

 

referencia los Censos de Población y Vivienda elaborados 

durante entre esos periodos. 

Es destacable el extraordinario aumento de la población 

activa durante este periodo, con más de 600.000 nuevos 

activos, un 53% más que en el año 1981. Este crecimiento es 

aún más significativo si tenemos en cuenta que en el mismo 

periodo el conjunto de la población, en términos numéricos, 

se ha mantenido prácticamente estable, con un modesto 

crecimiento del 0,9%.  Esto ha sido posible tanto por la 

masiva incorporación de la mujer al mercado de trabajo, con 

un crecimiento de casi 530.000 mujeres activas, como  por  la 

aportación de la inmigración procedente del extranjero, pues 

incrementó los activos en 305.065 efectivos, un 64,4% del 

crecimiento total. 

Ambos cambios han contribuido a transformar 

profundamente la estructura socioprofesional del empleo en la 

Ciudad, con la relevancia adquirida por las ocupaciones  

asociadas a funciones de empoderamiento (Directivos y 

gerentes,  y Profesionales, técnicos y similares) que en 

conjunto han pasado de representar un 18,7% en 1981 a un 

46,3% en 2011, como reflejo de la exigencia de un aumento y 

una creciente especialización de alta cualificación 

ocupacional. 

 Confiamos  que este nuevo Barómetro de Economía de la 

Ciudad de Madrid siga constituyendo una herramienta útil 

para  el  conocimiento y profundización de la  economía 

madrileña. 

Madrid, mayo de 2014. 
 

 


